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rompe con esto y su pincel parece arañar la tela, parece rasgarla 

como si fuera u_na garra, Es por ello un precursor del f auvismo. 
Solana nos da ·en sus telas una pintura tremenda, des­

comunal, como encend.ida en la pasión. Ramón del Valle-lnclán, 

al hablar de sus esperpentos la ha definido: 

Un bandolero (iqué catadura!) 
Cuelga la faja de su cintura. 
Solana sabe de esta pintura. 
Su pintura es tan espectacular ·co~o aquella Fin is Gloriae 

Nlundi, de Valdés Leal. Pintura agusanada y prutrefacta. Pintura 

en la que cada tela se nos a parece como un túmulo funerario. 

«Este talento pictórico hirsuto-ha escrito Ramón Gómez 

de la Serna-agrio, rebelde, tenaz, testarudo. sordo, que en vez 

de acariciar lo que ve. lo agarra, es el talen to de nuestros más 

h.~es pin tares españoles, Mozo, Carreño, Zurbarán, Y, por bajo 
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d~ sus colores vi.vos de los trajes y las capas de una épo~a, el 

mismo Gaya y después Alenzá» .. 

José Gutiérrez-Solana no es pintor al que se le pueda apli­

car un módulo de normalidad.· Su pintura es producto tremen­

damente ·.sincero de la especulación: psíquica. 

La España de Gu tiérrez-Solana es la España negra, su • 

Madrid es e1 Madrid de los desamparados, de .las Peñuelas, de 

las tabe~nas con tufo de hospital. el Mad~id miserable y_ epi­

léptico.-

Pero por encima de todo esto había un enorme pintor ena­

morado· de su arte, ena~orado de la plás.tica pura; del color de 

la pasta. El 'nombre de José Gu tiérrez-Solana quedará en la 

historia del arte ju~to a los demás grandes genios de todas las 

épocas. 

Luis Herrera Guevara 

El arte pictórico chileno ha sufrido un rudo g.olpe c~n. la 

muerte del original pintor ~uis Herrera. Guevara. El autor de 

Le grand-écdrt representaba en la estética chilen~ lo instintivo 
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y Jo puro. Su pin tura se entroncaba con algunos genios frater­

nos. que como Rousseau el (\duanero o U trillo pÍntab~n· con la 

espbntaneidad con que canta el pájaro. Luís Herrera Guevara 

era un pintor adáníco y deja una obra original y encantadora 

.en su sencillez instintiva. En una· crónica próxima -nos ocupare­

·mos más detalladamente. de su labor y de su extraña persona"." 

lidad. 

Retratos de Pablo Vidor 

En la pintura cléisica el retrato ~spiraba a captar el alma 

del individuo representado. Había en. la plástica renacentista 
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una constan te relación entre lo físico y lo espiritual. L9s góti-

cos . cuando represen taran la ti.gura humana se mostraron -~ás 

pictóricos. El · juego de los paños. sus pliegues armónicos. el 
ritmo de sus líneas. n~ eran otra cosa que el se~ti<:lo ornamen­

--tal de los volúmenes. una aspiración a la unidad entre la cabe-

za y los ropajes .. 

Hasta Pablo Cézanne no se volvió a encontrar la Íntima 

fuerza· plástica· que a~ida en la matena. Pablo Cézanne 

tomó la representación antro.pomÓrhca· como un pretexto pára 
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hj ar en el lienzo lo que la ti.gura humana tiene de tangible· y 
aparente. El maestro de Aix vió en la cabeza una ·forma plás-
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tica con un determinado volume~. unas líneas, unos valores ero-

mi ticos, una posibilidad para «modular» el color. Su • pu ~ila ri-. ... . , 

g~rosa· veía en· cada retrato una náturaleza mue·rta. Por eso, 

Pablo Cézanne exigía de sus ~odelos aquella impresionante Íri­

. movilidad de. que -nos ha hablad<;> alguna vez Ambrosie V 91lard. 
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• • Pablo Vidor nos demu~stra palm_ariamente· en esta exposi-
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ción que ha sabido recoger la lección del maestro fr.ancés. Aho-

ra bien .. el pin t~r que nos ocu pá ha tomado de Cézanne ~lgu­

nos elementos fund~mentales. su tilosofía, algo que· 10 conduce 

a resultºado·s tot_almente distintos y muy personales~ .Contra­

riamente. a :esos pintores que siguen dócilmente las fórmula~, 




